
 

 

 
Febrero 2020                                          español           

Ellos, por su parte, contaron 

lo que les había pasado en el 

camino.                                      (Lc 24,35) 

______________________________________                                                                                                                                    

¡Cuéntame! 

Tell me! 

 
                 Kontakt:            Meinolf Wacker 
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Queridos amigos de La Palabra, 

 

fue en una estación de tren a altas horas de la noche. Algunas personas estaban gritando. 

Theresa estaba de pie junto a las vías del tren. Una joven se le acercó, insegura y un poco 

descuidada. Estaba sola. Parecía querer hablar. Theresa decidió escuchar. La joven comenzó y 

compartió muchas cosas difíciles. Theresa se mostraba interesada. "¿Y cómo te llamas?" 

preguntó la joven después de un rato. - Cuando su tren llegó, se despidió con un abrazo y se 

dirigió a la puerta del vagón. De repente Theresa escuchó su propio nombre: "¡Gracias, 

Theresa!" Pero la joven ya no estaba para ser vista. 

 

 Los dos amigos de Jesús tuvieron un destino similar en su camino a Emaús. Habían 

tenido que experimentar muchas cosas difíciles, sobre todo la muerte de Jesús - y con él toda la 

esperanza de ellos. ¿Cómo deberían continuar las cosas ahora? Un compañero - aparentemente 

extraño - se les unió. Él les pregunta: "¿Qué son esas cosas de las que habláis en el camino?" 

Deshacen las maletas y lo cuentan todo. ¡Qué bien se siente! Su corazón está en paz de nuevo. 

Está empezando a arder. El extraño se queda, rompe el pan y luego ya no lo ven. 

 

¡Qué regalo es encontrar un oído que nos escuche! Si puedes contar una historia con 

confianza, te da paz. Dios nos ha dado dos oídos para que podamos oír más de lo que podemos 

hablar. El que escucha bien trae la paz. Invita delicadamente a contar una historia y cuando sea 

tu turno, pregunta interesado por lo que oyes. Así que presta atención e invita: ¡Cuéntame una 

historia! – Tell me! 
 

                  para el equipo de OnWord                       Meinolf Wacker 
  


